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Un análisis de los principales determinantes de la rentabilidad de las empresas pertenecientes al sector agrícola del 
Ecuador, donde se dan resultados que expresan que la productividad tiene un efecto positivo sobre las empresas que 
componen el sector agrícola.

Se presentan datos que indican que la productividad tiene un efec-
to positivo sobre la rentabilidad de las empresas que componen 
el sector agrícola, lo que sugiere que estas presentan una mayor 
ventaja competitiva, reflejada en mayores niveles de utilidades. 
Sin embargo, el stock de capital, la valoración del terreno, la 
 inversión extranjera directa, la exportación y la antigüedad 

son variables que tienen un efecto negativo sobre la rentabilidad. 

Asimismo, cuando existen mejoras en el PIB per cápita, la renta-
bilidad de las empresas del sector agrícola se ve afectada positiva-
mente debido a un aumento de la demanda agregada de productos 
alimenticios, lo cual estimula el desempeño del sector.
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Las mayores ventajas competitivas, siem-
pre se ven reflejadas en los mayores 
niveles de utilidades. Sin embargo, el 

stock de capital, la valoración del terreno, la 
inversión extranjera directa, la exportación 
y la antigüedad son variables que tienen un 
efecto negativo sobre la rentabilidad. Asimis-
mo, cuando existen mejoras en el PIB per cá-
pita, la rentabilidad de las empresas del sector 
agrícola se ve afectada positivamente debido a 
un aumento de la demanda agregada de pro-
ductos alimenticios, que estimula el desempe-
ño del sector.

La productividad es un elemento crucial para 
el desarrollo de las personas y las sociedades 
en todo el mundo. Los estudios han demos-
trado que el ingreso monetario es uno de los 
principales determinantes del bienestar, sien-
do la productividad laboral el principal deter-
minante del ingreso. 

La baja productividad ha llevado a que la úl-
tima década (2014-2023) sea la peor en tér-
minos de crecimiento económico, incluso más 
que la tristemente célebre “década perdida” 
de los años ochenta. En este contexto, la Co-
misión Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL) prepara una discusión sobre 
el potencial de las políticas de desarrollo pro-
ductivo, con el fin de enfrentar este desafío.

La CEPAL, mediante su modelo CEPALINO, 
ha venido promoviendo la intensificación e 
implementación de las políticas de desarro-
llo productivo, como parte del conjunto de 
herramientas políticas para aumentar la pro-
ductividad en la región. Sin embargo, quedan 
muchos retos e interrogantes con respecto a 
“qué hacer” y a “cómo hacerlo”; pues la políti-
ca de sustituir importaciones creciendo hacia 
adentro no ha dado los resultados propuestos. 

Una nueva propuesta, debería incluir investi-
gaciones y análisis de políticas sobre produc-
tividad y variedades de cambio estructural, 
con especial atención a la región de América 
Latina y el Caribe. Al respecto, existe la ne-
cesidad de ampliar las políticas de desarrollo 

productivo en la región para hacer frente a 
este desafío.

Para aquello, es fundamental la participación 
de expertos de organizaciones internaciona-
les, del mundo académico y de redes de políti-
cas, para el intercambio de diagnósticos sobre 
los principales problemas de productividad de 
la región y debatir ideas sobre cómo avanzar 
hacia el desarrollo productivo.

Por ello, debe presentarse una nueva visión de 
las políticas de desarrollo productivo e inda-
gar sobre el rol que debería jugar el sector pri-
vado en su implementación a nivel nacional y 
subnacional, buscando propiciar una partici-
pación más activa de los empresarios en éstas. 

En particular, debe buscarse resaltar expe-
riencias exitosas de este tipo de participación 
en espacios de gobernanza público-privados 
para enfrentar temas estratégicos tales como 
el desarrollo sostenible, el cierre de brechas de 
talentos humanos, la generación y difusión de 
tecnología y conocimiento y el desarrollo pro-
ductivo territorial. Así mismo, debe darse la 
iniciativa para ampliar los espacios de diálogo 
y profundizar la colaboración entre los todos 
los actores económicos en pro de un desarro-
llo más sostenible e inclusivo.

En todo caso es necesario impulsar la produc-
tividad basándonos en la participación del sec-
tor privado en gobernanzas público-privadas; 
del sector privado en que apunte a la sosteni-
bilidad ambiental; del sector privado relacio-
nando el cierre de brechas de talento humano; 
en la participación del sector privado en ma-
teria de ciencia, tecnología e innovación; en la 
participación del sector privado en el índole 
territorial; y, en la conversación abierta sobre 
el proceso de producción agrícola, donde se 
vislumbren los costos como una herramienta 
necesaria para el agricultor, quien tiene que 
confrontar nuevas realidades signadas por 
crisis ambientales, sociales y financieras, que 
exigen planificar, controlar y tomar decisio-
nes para mantener o mejorar la rentabilidad 
del negocio. 

Por tanto, el objetivo que debe plantearse tie-
ne que basarse en la evaluación de la renta-
bilidad de la producción basada en los costos 
reales, es decir, que en el cálculo del benefi-
cio se incluyan además de los costos econó-
mico-monetarios o cuantificables, otros que 
también influyen en la toma de decisiones. 

Por su parte, los agricultores deben procurar 
una verdadera rentabilidad (la económica-in-
tegral), incluyendo en el cálculo de esta, ade-
más de los costos económico-monetarios, los 
costos sociales, ambientales y de oportunidad.

En todo caso es importante destacar que los 
distintos cambios que se dieron en el modo 
de hacer y producir las cosas durante la revo-
lución industrial comprendieron no sólo a la 
industria, sino también al comercio, finanzas, 
estructura social, educación y a la agricultura 
o producción agrícola.

El hecho de incluir a la producción agríco-
la en un escenario de decisiones y desarrollo 
económico implica que debe prestarse mayor 
atención a este sector, tomando en cuenta ele-
mentos clave que se conjugan en sus sistemas 
productivos, especialmente el factor

costos, cuya utilidad actualmente no es sólo 
para las empresas de transformación y servi-
cios, sino también para la empresa o negocio 
agrícola.

En la actualidad, los cambios en el mundo 
de los negocios continúan y no solo desde el 
punto de vista contable, sino que ahora tie-
nen otras aplicaciones. Entre estas se pueden 
citar los costos en la toma de decisiones como 
herramienta de planificación, de financiación, 
de decisiones de inversión y, últimamente, 
como un instrumento de gestión estratégica.

¡VAMOS HACIA LA COMPETITIVIDAD Y 

RENTABILIDAD AGRÍCOLA!

Editorial

Consejo Editorial El Misionero
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En este documento, se analizan los principa-
les determinantes de la rentabilidad de las 
empresas pertenecientes al sector agrícola 

del Ecuador durante el período 2007-2017. 

Se presentan datos que indican que la productivi-
dad tiene un efecto positivo sobre la rentabilidad 
de las empresas que componen el sector agríco-
la, lo que sugiere que estas presentan una mayor 
ventaja competitiva, reflejada en mayores niveles 
de utilidades. Sin embargo, el stock de capital, la 
valoración del terreno, la inversión extranjera di-
recta, la exportación y la antigüedad son variables 
que tienen un efecto negativo sobre la rentabili-
dad. 

Asimismo, cuando existen mejoras en el PIB per 
cápita, la rentabilidad de las empresas del sector 
agrícola se ve afectada positivamente debido a un 
aumento de la demanda agregada de productos 
alimenticios que estimula el desempeño del sec-
tor.

En América Latina y en muchos países en desa-
rrollo, la producción se ha basado en el desarrollo 
del sector agrícola, lo que ha significado que su 
oferta exportable sea principalmente de produc-
tos primarios. Autores como Aghion y Durlauf 
(2005) y Restuccia, Yang y Zhu (2008) argumen-
tan que la mayor parte de los trabajadores de estos 
países se desempeñan en la agricultura y que en 
este sector existe una baja productividad del tra-
bajo, que afecta casi toda su productividad en el 
agregado. 

Por otro lado, Lagakos y Waugh (2013) afirman 
que entender la razón por la cual, en algunos paí-
ses, las diferencias de productividad en la agricul-

tura son tan grandes en comparación con las del 
sector no agrícola es la clave para comprender la 
desigualdad del ingreso mundial.

A lo largo de la transición al desarrollo del Ecua-
dor, los períodos de crecimiento más acentuados 
fueron impulsados por una demanda externa 
fuerte y precios internacionales elevados, que 
estimularon las exportaciones, las cuales depen-
dían principalmente de los productos primarios 
(Domínguez y Caria, 2016). 

Asimismo, el país se ha caracterizado por ser un 
productor y proveedor de materias primas. De-
bido a la apertura económica y comercial de los 
últimos años, los productos ecuatorianos, princi-
palmente, el banano, el cacao y las flores, se han 
comercializado en el mercado mundial y han ga-
nado participación con el paso del tiempo (Ca-
mino-Mogro, Andrade-Díaz y Pesantez-Villacis, 
2016).

Sin embargo, varios han perdido eficiencia y par-
ticipación de mercado en el ámbito internacional, 
lo que puede ocasionar una pérdida de producti-
vidad que repercute en la rentabilidad del sector.

Un tema poco explorado es la relación entre la 
productividad total de los factores (PTF) y la ren-
tabilidad del sector agrícola. Foster, Haltiwanger 
y Syverson (2008) mencionan que la selección de 
las empresas se basa en la rentabilidad, y no en 
la productividad (aunque es probable que am-
bos elementos estén correlacionados), ya que la 
productividad es solo uno de los varios factores 
idiosincrásicos que pueden determinar la renta-
bilidad. Por lo tanto, las ganancias del productor 
son una función monotónica positiva de la pro-

ductividad, y la selección de las ganancias es equi-
valente a la selección de la productividad.

El objetivo de este documento es analizar los 
principales determinantes de la rentabilidad en 
las empresas ecuatorianas dedicadas al sector 
agrícola durante el período 2007-2017 y aportar 
nuevos datos empíricos a la información existen-
te a través de: 

a) El uso de datos administrativos poco explora-
dos, los cuales contienen información financiera 
de todas las empresas del país, proporcionados 
por la institución supervisora de las empresas en 
el Ecuador. 

b) La diferenciación entre capital físico tradicio-
nal y terreno, ya que sin el último no existiría pro-
ducción.

c) El análisis de la PTF como un posible deter-
minante de la rentabilidad, mediante un modelo 
dinámico que disminuye los posibles problemas 
de endogeneidad y simultaneidad de los factores.

d) El análisis de distintos subsectores agrícolas, 
con el ánimo de demostrar una posible heteroge-
neidad intrasectorial.

1. PRODUCTIVIDAD Y CRECIMIENTO
Es de conocimiento general el hecho de que, a ni-
vel agregado, la productividad es un determinan-
te del crecimiento económico. El marco concep-
tual de crecimiento económico desarrollado por 
Kendrick (1961).

Solow (1957) y otros pioneros del estudio de los 
factores determinantes de dicho crecimiento es-
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tablece que, a nivel agregado, el producto es una 
función del capital, el trabajo y un nivel deter-
minado de productividad, fuente importante del 
crecimiento en una economía. Otros autores, 
como Scarpetta y otros (2000), Fukao y otros 
(2004), Mundlak, Butzer y Larson (2008) e Ivanic 
y Martin (2018), han analizado el crecimiento a 
nivel sectorial y desglosado la tasa de crecimiento 
del sector en: contribución de los productos in-
termedios utilizados en el proceso de producción, 
capital, trabajo y crecimiento de la productividad 
(Jorgenson, 1991).

A pesar de que los modelos de crecimiento se ela-
boraron bajo el supuesto de exogeneidad de los 
insumos, distintos autores han cuestionado esta 
idea y han introducido el criterio de endogenei-
dad (Romer, 1994; Crafts, 1995; Bernanke y Gür-
kaynak, 2001), que significa que las decisiones 
respecto de los insumos pueden estar influencia-
das por el crecimiento de la producción. 

Además, el aumento de los insumos puede ir 
acompañado por estrategias de especialización, 
investigación y desarrollo (I+D) e innovación, las 
cuales afectan la productividad de los factores que 
intervienen en el proceso de producción (Rut-
tan, 2001; Nelson y Winter, 2009). Sahal (1981) 
estudió los factores determinantes de la innova-
ción tecnológica en el caso particular del tractor 
de granja, y determinó que el tamaño de la granja 
(hipótesis de escala) y la experiencia adquirida en 
el proceso de producción (hipótesis de aprendiza-
je) son factores importantes de espacio y tiempo 
del progreso técnico. 

Vieira Filho y Fishlow (2017) analizaron, en el 

caso del Brasil, el proceso de modernización agrí-
cola a partir de dos fases: la fase de difusión, que 
toma en cuenta factores macroeconómicos, y la 
fase de adopción tecnológica, relacionada con la 
capacidad de absorción y las decisiones de las em-
presas del sector, y concluyeron que la difusión 
tecnológica aumenta la productividad y disminu-
ye el precio de los productos. 

Por otro lado, los autores mencionan que el pro-
ceso de intensificación tecnológica también pue-
de disminuir el precio de insumos tales como la 
tierra y la mano de obra.

En esta misma línea, McArthur y McCord (2017) 
consideran que el aumento del uso de fertilizan-
tes y prácticas vinculadas a la Revolución Verde 
es una forma de aumentar la productividad en el 
sector, tiende a generar un cambio estructural y 
desencadena formas de crecimiento económico 
en países con tasas de productividad bajas y gran 
participación de trabajo no calificado en el sector 
agrícola.

Además, observaron resultados favorables rela-
cionados con el aumento de la productividad la-
boral en los sectores no agrícolas, al igual que Mc-
Millan y Rodrik (2011); es decir, estas prácticas 
trasladan la fuerza laboral, lo que permite incre-
mentar la productividad laboral en otros sectores 
y, por ende, en el agregado.

El estudio de los determinantes de crecimien-
to y rentabilidad de las empresas que confor-
man el sector agrícola han sido un tema poco 
explorado a nivel empresarial, principalmente 
debido a la falta de disponibilidad de datos, ya 

que en la mayoría de los países se trata de un  
sector con un gran componente de informalidad.

Zouaghi, Sánchez-García y Hirsch (2017) anali-
zaron el caso de España y hallaron que algunas 
variables como la localización, la estructura del 
mercado, las actividades de innovación, el tama-
ño y la antigüedad de la empresa son factores de-
terminantes de la rentabilidad de las compañías 
del sector agrícola.

Por otro lado, Galarza y Díaz (2015), quienes es-
tudiaron el sector agrícola peruano, concluyeron 
que existe una relación positiva entre la producti-
vidad agrícola de las empresas y la edad, el sexo y 
la educación de los dueños, a la vez que la relación 
es negativa con el tamaño y el poder de mercado 
de la empresa. Asimismo, Vieira Filho, Campos y 
Ferreira (2005) estudiaron el caso del sector agrí-
cola en el Brasil y observaron que la innovación 
tecnológica, un determinante de la productividad 
en el sector, crece a medida que aumenta el tama-
ño de los complejos agroindustriales y la concen-
tración del mercado.

En general, el análisis de los factores que pueden 
influir en la rentabilidad de las empresas perte-
necientes al sector agrícola ha sido un tema poco 
abordado en la literatura actual, por lo que resulta 
evidente la necesidad de crear conocimiento en 
esta área desde la perspectiva microeconómica 
con el fin de generar políticas dirigidas a poten-
ciar el sector para aprovechar los recursos natura-
les de manera eficiente y contribuir al crecimien-
to y desarrollo económico del país.
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El proceso de producción agrícola, indepen-
dientemente del tamaño de la parcela, tipo 
de producto, tecnología empleada, consta 

de las actividades, preparación de la tierra, fertili-
zación, siembra, riego, control de plaga, cosecha, 
almacenamiento y distribución y otros.

1. La disponibilidad de recursos naturales. 
2.  El clima de la zona en la que la producción  
tiene lugar.

El análisis financiero de la agricultura 
de conservación frente a las prácticas 

convencionales
Se puede asumir que la AC es más rentable en re-
giones tropicales con altas precipitaciones y fuer-
tes pendientes (por ejemplo, América Latina) que 
en zonas templadas y llanas (por ejemplo, Canadá 
o Estados Unidos de América) ya que las prime-
ras estarían sujetas a un mayor riesgo de erosión 
bajo un laboreo convencional. Pero esta genera-
lización podría esconder algunas cuestiones com-
plejas que hacen difícil el análisis de los beneficios 
financieros derivados de la AC; por ejemplo, en 
siete de los doce estudios de costos recientes revi-
sados para este estudio, el laboreo reducido o el no 
laboreo mostraba unos beneficios netos más altos 
que el laboreo convencional, y la mayor parte de 
estos estudios contemplaba regiones templadas.

La zona agroecológica templada
 en los países desarrollados

Unos de los primeros análisis financieros com-
pletos sobre la AC en grandes explotaciones de 
países desarrollados (Crosson, 1981) comparaba 
los costos de las explotaciones con laboreo con-
vencional con los de laboreo de conservación en 
los Estados Unidos de América. Revisiones más 
recientes han tendido a reforzar la idea de que la 
AC representa una escasa diferencia en el costo 
con respecto al laboreo convencional pero que 
las condiciones específicas de cada lugar pueden 
alterar este resultado de diferentes maneras. Los 
siguientes aspectos del costo de los factores de 
producción forman la base para estas conclusio-
nes generales.

Costos de maquinaria y combustible
Esta es la partida de gastos más importante para 
los grandes productores y, por tanto, el impacto 
de la AC en esta línea de gasto es crítica. 

La mayor parte de los análisis confirman que la 
AC reduce los costos de maquinaria. El laboreo 
cero o mínimo trae consigo la utilización de un 
tractor de menor potencia y realizar un menor 
número de pases sobre el terreno. Esto también 
conlleva un menor costo de combustible y costos 
de reparación. Sin embargo, esta visión simplista 
enmascara algunas cuestiones que hay que con-

siderar para realizar una comparación justa. Por 
ejemplo, los agricultores podrían ver la AC como 
un complemento, más que una sustitución com-
pleta de sus prácticas actuales. 

En el caso de que sólo se produjera un cambio 
parcial hacia la AC (por ejemplo, sólo en algunos 
campos o en algunos años), entonces los costos de 
maquinaria se incrementarían ya que se deberían 
suministrar servicios a dos sistemas de cultivo, 
o simplemente utilizar en los campos con AC la 
maquinaria existente de una manera ineficiente.

Para contemplar esta situación compleja, los eco-
nomistas distinguen entre costos a corto y largo 
plazo, donde los primeros no asumen ningún 
ajuste del capital en equipo existente mientras 
que los últimos sí que lo hacen. Un estudio com-
parativo de la AC frente al laboreo convencional 
en Wisconsin (Mueller et al., 1985) encontró que 
los costos medios a corto plazo en la AC eran ma-
yores que aquellos a largo plazo en cerca de un 
7%. Los costos medios por hectárea a corto plazo 
en la AC eran mayores que los costos con laboreo 
convencional. 

Sin embargo, después de los ajustes del capital, los 
costos de la AC se situaban por debajo de los cos-
tos del laboreo convencional a largo plazo.

De la misma forma, lo que se espera de los costos 
de combustible es que sean más bajos en la AC y 
éste es generalmente el resultado en la mayor par-
te de los estudios. La caída en los precios del com-
bustible debería incentivar una mayor adopción 
de la AC. Un estudio (Uri, 1998) muestra que el 
precio del crudo es estadísticamente relevante, 
aunque tiene un efecto relativamente menor en la 
intensidad de la AC (pero no en la adopción por 
parte de los nuevos agricultores). Se muestra que 
un incremento del 10% en el precio del crudo en 
los Estados Unidos de América se asocia con una 
expansión en las hectáreas sembradas bajo AC del 
0,4 por ciento, estando la expansión concentrada 
fundamentalmente en las explotaciones donde ya 
se practicaba la AC.

Costos de pesticidas
Como compensación de los menores costos de 
maquinaria en la AC, se encuentran los mayores 
costos de tratamientos con herbicidas, especial-
mente durante las primeras etapas y con no labo-
reo. De hecho, los herbicidas sustituyen el uso de 
la maquinaria para labores de control de las malas 
hierbas. 

Los factores locales tienen importancia ya que las 
malas hierbas perennes pueden causar problemas 
para la AC. No obstante, las dosis de aplicación de 
herbicidas y su capacidad para controlar de una 
forma completa las malas hierbas en cada situa-

ción continúa siendo un tema controvertido y 
permanentemente sujeto a investigación. 

Las evaluaciones más recientes tienden a demos-
trar que las aplicaciones de herbicida disminuyen 
con el tiempo y podrían llegar a un nivel simi-
lar al del laboreo convencional (USDA, 1998). 
El control de los insectos es un asunto de menor 
relevancia en las comparaciones entre AC y agri-
cultura convencional. 

Ya que la mayor parte de los pesticidas están he-
chos basándose en productos derivados del petró-
leo, es más que probable que el precio del crudo 
afecte el costo para los agricultores. Si fuera así, 
un mayor precio del crudo supondría un mayor 
costo de los herbicidas, que vendría a compensar 
parcialmente la ventaja relativa de la AC deriva-
da de una menor necesidad de combustible para 
la maquinaria (esto podría explicar la escasa res-
puesta encontrada por Uri).

Costos de mano de obra
Se ha prestado mucha atención a la aparente re-
ducción en las necesidades de mano de obra en 
la AC. Esta reducción proviene de la menor de-
manda de mano de obra en la preparación del te-
rreno al inicio de la campaña de cultivo. Algunas 
estimaciones cifran esta reducción en un 50-60% 
durante ese periodo de tiempo. En grandes explo-
taciones mecanizadas en el mundo desarrollado, 
el verdadero impacto de este ahorro es menor ya 
que los costos de mano de obra suponen menos 
de un 10% del costo total por acre. Sin embargo, 
en algunas explotaciones del mundo desarrollado, 
la tendencia hacia un mayor trabajo fuera de las 
explotaciones ha hecho que la AC sea atractiva 
incluso con este ahorro de mano de obra relati-
vamente pequeño. De hecho, algunos estudios 
específicos han citado los ahorros de tiempo su-
ministrados por la AC como la motivación fun-
damental para la adopción del laboreo de conser-
vación (Wandel y Smithers, 2000).

Costos de fertilizantes y de otros 
factores de producción

La mayor parte de los análisis comparativos de los 
costos del laboreo convencional frente al laboreo 
de conservación asumen que los otros factores de 
producción permanecen inalterados después del 
cambio a la AC. En lo relativo a la utilización de 
fertilizantes, en la AC existe un debate abierto 
ya que se ha demostrado que su adopción afecta 
la utilización del nitrógeno por los cultivos y su 
lixiviación. 

Uri (1997) habla de un incremento en la utiliza-
ción de fertilizantes por parte de los cultivado-
res de maíz que habían adoptado el laboreo de 
conservación en los Estados Unidos de América. 
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Además, si la aplicación de fertilizantes bajo la AC 
requiere una mayor capacidad en el manejo, en 
ese caso los costos de aplicación se elevarían in-
cluso si las dosis de aplicación no lo hicieran. 

Un resultado más generalizado es que la AC re-
quiere una mayor capacidad en el manejo y que 
podría ser, por tanto, más costoso para los agri-
cultores el adquirirla. La AC podría también 
afectar la venta de semillas ya que los agriculto-
res podrían evitar algunos problemas de plagas 
si invirtieran en variedades más resistentes. Sin 
embargo, esto incrementaría los costos.

Los datos comparativos en manejo de cultivos 
revelan un panorama estable en las décadas más 
recientes, en lo relativo a los costos del laboreo 
de conservación en los Estados Unidos de Améri-
ca. Las estimaciones más actuales tienden a mos-
trar un amplio rango para la AC, reconociendo la 
variación existente según las condiciones locales 
(por ejemplo, drenaje, precipitación). 

Quizá de forma más significativa, las partidas de 
gastos representan únicamente un subconjunto 
de los costos totales ya que se asume que los otros 
factores de producción y la tierra permanecían 
constantes bajo cada sistema de cultivo. Teniendo 
en cuenta el ahorro en los costos atribuible a la 
AC con respecto a los costos totales, cualquier re-
ducción en el costo suponía del 5 al 10% en 1979, 
y prácticamente el mismo porcentaje en los años 
1990.

Otro de los aspectos que se echa de menos en mu-
chas de las comparaciones de costos entre el labo-
reo convencional y de conservación es un análisis 
de riesgo. Una de las cuestiones del riesgo es el 
reconocimiento de que los rendimientos podrían 
variar bajo los diferentes sistemas de cultivo. Bue-
na parte del debate se ha centrado en si el cambio 
a la AC conduce a rendimientos mayores. Ya que 
los resultados para los climas templados son, a 
menudo, contradictorios, y las diferencias no son 
generalmente significativas estadísticamente, la 
mayor parte de los analistas simplemente asumen 
que no existe ningún cambio en el rendimiento. 

Análogamente, el impacto de la adopción de la 
AC en la variabilidad y el riesgo del rendimien-
to es controvertida. Algunos estudios preconizan 

que la AC incrementa la variabilidad en el ren-
dimiento en muchos casos, incrementando, por 
tanto, el riesgo (Fox et al. 1991). 

En contraposición, la investigación en Australia 
muestra una reducida variabilidad en los rendi-
mientos de los cultivos con la AC (Kirby et al., 
1996), mientras que los trabajos en Canadá indi-
can que los beneficios netos eran mayores con la 
AC que con las prácticas convencionales en años 
malos, aunque menores si se consideraba el pro-
medio a lo largo del tiempo. No existen, por tan-
to, conclusiones firmes sobre el incremento o la 
reducción del riesgo con la AC.

Más evidentes son los impactos de la AC sobre la 
intensidad de cultivo. Con un menor tiempo ne-
cesario para la preparación del terreno, el tiempo 
de cultivo se reduce, permitiendo así más cultivos 
para un periodo de tiempo determinado y permi-
tiendo incluso el tener dos cultivos donde antes 
no era posible. Allí donde se puede obtener este 
beneficio, se realiza una utilización más eficiente 
del recurso tierra, teniendo como resultado ma-
yores beneficios netos anuales por hectárea. Ade-
más, los agricultores pueden ajustar su estrategia 
de cultivos cuando cambian a la AC. 

Por tanto, podría ser engañoso comparar rendi-
mientos para un mismo cultivo en cada sistema. 
De hecho, la plena aceptación de la AC supone 
introducir una rotación de cultivos adecuada, 
probablemente a la utilizada anteriormente. Por 
esta razón, algunos autores han abogado a favor 
de que se adopte un enfoque más integrado en las 
evaluaciones comparativas de la agricultura de 
clima templado (Diebel et al., 1993).

En general, la comparación entre las prácticas 
convencionales y de conservación en las zonas 
agroecológicas templadas gira en torno a dos 
efectos que se compensan. Uno supone en las úl-
timas un ahorro en el costo de la mano de obra y 
posiblemente en el costo de maquinaria, mientras 
que el otro supone un mayor costo en herbicidas, 
al menos al inicio. Dependiendo de la magnitud 
de cada uno de estos efectos, la AC puede parecer 
más o menos costosa. 

Por ejemplo, en Saskatchewan, Canadá, los in-
vestigadores encontraron que los mayores costos 

en herbicidas que caracterizaban la AC superaban 
de largo cualquier ahorro asociado a la mano de 
obra, el combustible, las reparaciones de la ma-
quinaria y gastos generales (Zentner et al., 1991). 

Asimismo, Stonehouse y Bohl (1993) utilizaron 
un modelo de programación lineal para demos-
trar que el laboreo de conservación en un sistema 
de cultivos comerciales no es rentable. Sin embar-
go, la mayor parte de los estudios realizados en 
países desarrollados, muestran pequeños ahorros 
en los costos con la AC, en comparación con las 
prácticas convencionales. No obstante, estos aho-
rros no han sido insuficientes para incentivar la 
práctica de la AC por un gran número de agri-
cultores de grandes explotaciones mecanizadas. 
Estos agricultores se resisten a la introducción de 
nuevas prácticas, a no ser que haya beneficios fi-
nancieros mucho mayores.

La zona agroclimática tropical-templada en 
los países en desarrollo

Una de las experiencias de mayor éxito en la AC 
ha sido la de América Latina. El cultivo mecaniza-
do a gran escala es frecuente en muchas partes de 
América Latina y los agricultores han adoptado 
la AC en una buena parte de la tierra cultivada. 
Aunque la mayor parte de los análisis de costo 
comparativos presentados hasta ahora para las 
regiones templadas del norte se podrían aplicar 
aquí, la ventaja de la AC en América Latina ha 
sido más pronunciada. En parte, esta mayor ven-
taja refleja los factores físicos y climáticos, pero 
también las diferencias en la naturaleza de la tec-
nología adoptada. 

Mientras la mayor parte de los estudios en los 
Estados Unidos de América documentan la adop-
ción del laboreo de conservación por sí solo, en 
América Latina la tecnología está mucho más cer-
ca del concepto de AC; es decir, es posible incluir 
no solo ajustes en el laboreo sino también cam-
bios en los cultivos de cubierta protectora y en las 
prácticas de acolchado, así como la incorporación 
de rotaciones de cultivo y otros cambios. 
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MECANIZACIÓN 
AGRÍCOLA RURAL

En algún instante de mi vida, 
cuando vi la dimensión de la  
Agraria manifesté: El día que se escriba 

la historia de la Universidad Agraria del Ecua-
dor, tres nombres brillarán en lo más alto del  
firmamento: Jacobo Bucaram Ortiz,  
Universidad Agraria del Ecuador y Voluntariado  
Universitario. Hoy, que ha pasado el tiem-
po, veo que no me equivoqué, es una realidad  
tangible, un orgullo para nuestro país y el fu-
turo promisorio para la educación superior  
ecuatoriana.

La mecanización de la agricultura es uno de los 
avances más importantes de la ingeniería y la 
tecnología aplicadas a la industria agrícola, ya 
que con ella se han logrado aumentar los nive-
les de productividad para satisfacer la demanda 
de alimentos a escala mundial.

Mecanización de la agricultura 
¿En qué consiste y por qué es importante?

La mecanización de la agricultura es uno de 
los avances más importantes de la ingeniería y 
la tecnología aplicadas a la industria agrícola, 
ya que con ella se han logrado aumentar los 
niveles de productividad para satisfacer la de-
manda de alimentos a escala mundial.

¿Te imaginas tener que producir grandes volú-
menes de alimentos solo con la mano de obra 
humana y la fuerza animal?

Bajo estas condiciones, sería imposible satis-
facer las 2,8 mil kcal/día de consumo medio 
de alimentos per cápita que requieren el 61% 

de los países del mundo, de acuerdo con la 
Organización de las Naciones Unidas para la  
Alimentación y la Agricultura (FAO).

¿Qué es la mecanización de la agricultura?
Siglos atrás, el uso de la fuerza animal era im-
prescindible para llevar a cabo las labores del 
campo. Los agricultores usaban búfalos, bue-
yes, burros, mulas y otras especies para arar, re-
tirar la maleza, trasladar agua, madera, recoger 
la cosecha, entre otras varias tareas.

La mecanización de la agricultura eliminó la 
dependencia de estos recursos que se emplea-
ban intensivamente. Esta importante transi-
ción dejó atrás los viejos métodos para dar paso 
a la maquinaria que permite, entre otras cosas, 
el aumento masivo de la producción de alimen-
tos y la mejora de las condiciones de trabajo 
para los obreros.

Así como en otras áreas productivas, el empleo 
de nuevas tecnologías conectadas a las máqui-
nas puede lograr grandes objetivos, en la agri-
cultura ocurre lo mismo. La maquinaria en el 
agro agiliza los procesos y los hace más eficien-
tes.

Esto hace posible que, en el caso de la agricultu-
ra masiva, se puedan cubrir varias hectáreas en 
pocas jornadas de trabajo.

Por estas y otras razones, podemos afirmar que 
la mecanización en el campo hace que el sec-
tor sea más competitivo. Gracias a las nuevas 
tecnologías en la agricultura, se pueden reca-

bar datos y lograr niveles de producción que  
antes eran inalcanzables para diferentes tipos 
de agronegocios.

Asimismo, incorporar equipos eficientes a las 
tareas del agro hace que la labor de la tierra sea 
más sostenible. Esto es un efecto de la preci-
sión que se logra con las máquinas, las cuales 
pueden hacer que los insumos rindan más y 
disminuyan los índices de deriva de productos 
químicos.

¿Por qué es importante la mecanización 
agrícola?

La utilización de las máquinas en el campo se 
remonta al año 1850. Por aquel entonces, las 
cosechadoras a vapor fueron el punto de parti-
da de esta transición hacia la eficiencia agraria.

Desde ese momento, se dio un salto para me-
jorar la productividad en el campo, que unos 
años después se expandió dando paso a equipos 
más modernos y técnicas más precisas.

Esta evolución técnica fue fundamental para lo-
grar que los terrenos produjeran las cantidades 
de cultivos necesarias para satisfacer la siempre 
creciente demanda.

Aunado a esto, las condiciones de trabajo en 
el campo se hicieron menos extenuantes tanto 
para la mano de obra humana como para los 
animales, lo cual humanizó el campo.

En definitiva, la importancia de la mecaniza-
ción agrícola radica en estos factores:
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• Eficiencia en los procesos del campo.

• Mejora en las condiciones de trabajo.

• Mejor disposición y eficacia de los insumos.

• Aumento en los niveles de producción.

 

Beneficios de la mecanización agrícola
La mecanización de la agricultura ha generado beneficios para millones 
de trabajadores del campo en todo el mundo. La faena de la tierra es más 
accesible, sencilla y provechosa, pero más allá de esto hay otras ventajas 
que tienes que conocer:

Aumento de la producción
Todas las granjas, desde las más grandes hasta las más pequeñas, reciben 
beneficios con la incorporación de máquinas a la faena. Cualquier labor 
que requiera el campo es susceptible de ser mejorada mediante la utiliza-
ción de máquinas y equipos tecnológicos.

Lo anterior, en consecuencia, hace posible aumentar considerablemente 
el volumen de la producción, toda vez que se puede limpiar, plantar y 
cosechar de forma más rápida, abarcar mayores extensiones de terreno 
y, al mismo tiempo, hacer más sencillas las labores diarias.

A gran escala, la producción agrícola sin el empleo de maquinaria es-
pecializada es inviable. Se necesitaría del trabajo de miles de hombres 
y animales para alcanzar los niveles de producción que son capaces de 
proporcionar los equipos modernos.

Por ello, la mecanización del agro cada vez avanza más en su afán por 
optimizar este segmento de la economía. Esta es una razón para señalar 
que los productores o dueños de agronegocios no pueden prescindir de 
la maquinaria agrícola y de los equipos para fertilizar e inmunizar cul-
tivos.

Hacerlo representa quedarse atrás frente a la competencia y no lograr los 
índices de producción que hacen sostenible el negocio.

Reducción de costos
La agricultura mecanizada es más económica debido a que con su uso se 
reducen los costos de mano de obra y el trabajo de la tierra se hace en un 

lapso más reducido de tiempo. En este sentido, el aumento en la produc-
ción es proporcional a la simplificación de los costos.

Se estima que, dependiendo del tipo de industria agrícola, la mecaniza-
ción puede reducir los costos entre un 7% y un 9%. El principal impacto 
que logra es la reducción de la mano de obra hasta en 40% durante la 
cosecha, según un artículo publicado por el Centro de Información y 
Documentación Palmero.

La reducción de costos de producción también se traduce en alimentos 
más accesibles para la población. Porque, si se abaratan los precios de la 
labor agrícola, también la del producto final. Además, los excedentes de 
producción pueden satisfacer la demanda de las poblaciones aledañas a 
la explotación agrícola a precios asequibles.

Mayor calidad de los cultivos
La FAO sostiene que el primer paso para garantizar alimentos de mejor 
calidad es asegurarse de que los cultivos puedan alcanzar un mejor ren-
dimiento. Para ello, la preparación del suelo es indispensable, y de allí 
se desprende otro de los beneficios de la mecanización de la agricultura.

El uso de las máquinas en esta fase tiene que gestionar los trabajos en el 
suelo, generar condiciones favorables para el crecimiento de los culti-
vos, germinación y todas las fases vinculadas a la siembra y cosecha.

Las labores elementales del campo, como el arado, la fertilización de los 
suelos y la adecuación topográfica de los terrenos, encontraron en la 
maquinaria a sus mejores aliados.

La sola introducción de las máquinas al campo permitió una mejor recu-
peración de los suelos, lo cual garantiza que estos tengan en cada etapa 
los nutrientes necesarios para producir cosechas de gran calidad. 

Principales tendencias en agricultura mecanizada
Las nuevas tecnologías impactaron de lleno en el campo y, con ellas, han 
surgido nuevas formas de producción, más eficientes y sostenibles.
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EL CONSUMO DE CÍTRICOS 
A NIVEL INTERNACIONAL

Esta tendencia se refleja en el consumo de 
cítricos con Escandinavia (14,5 kg), se-
guida de Francia (13,5 kg) y Alemania 

(12,8 kg), mostrando el mayor consumo de cí-
tricos per cápita en 2021. Esta nueva publica-
ción se basa en las actividades de pronóstico de 
cítricos existentes de la OMA.

La Organización Mundial de Cítricos (OMA) 
ha publicado sus Estadísticas Mundiales de Cí-
tricos para los miembros de la OMA como par-
te de su estrategia para impulsar el intercambio 
de información sobre el sector de los cítricos.

La publicación de 52 páginas, compilada por 
Cirad, describe datos estadísticos para las tem-
poradas de cítricos de verano de 2021 e invier-
no de 2021-2022 sobre producción, exporta-
ciones, temporadas, importaciones y consumo 
de todos los cítricos, así como naranjas, pelado 
fácil, limones, pomelos y limas. Proporciona 
información detallada del mercado sobre la 
evolución del sector de los cítricos, crucial para 
las decisiones comerciales a lo largo de la cade-
na de suministro.

La producción mundial de cítricos se sitúa en 
158,5 millones de toneladas, encabezada por 
China, Brasil, India y México como los princi-
pales países productores en 2021. Sin embargo, 
mientras el 51% de los cítricos se produce en 
Asia, el 52% de las exportaciones de cítricos (7,2 
millones de toneladas) se originan en la región 
mediterránea con la mayor parte dominada por 
España, Sudáfrica, Turquía y Egipto.

Las importaciones son relativamente estables, 
con los principales mercados importadores aún 
dominados por Europa, el Reino Unido, No-
ruega y Suiza (42 por ciento). Esta tendencia se 
refleja en el consumo de cítricos con Escandi-
navia (14,5 kg), seguida de Francia (13,5 kg) y 
Alemania (12,8 kg), mostrando el mayor con-
sumo de cítricos per cápita en 2021.

El último pronóstico del hemisferio norte de la 
OMA se presentará en el Congreso Mundial de 
Cítricos que tendrá lugar virtualmente el 30 de 
noviembre de 2022, que es un evento abierto y 
gratuito. El análisis de mercado del pronóstico 
será presentado por Cirad.

Frutos cítricos
Estas proyecciones se basan en un modelo del 
mercado mundial de cítricos elaborado en la 
Universidad de Florida y modificado con el 
aporte de algunos expertos, y en otros estudios 
sobre las perspectivas de los cítricos.

La producción y el consumo mundiales de cí-
tricos han registrado un fuerte crecimiento 
desde mediados de los años 1980. La produc-
ción de naranjas, tangerinas, limones y limas 
ha aumentado rápidamente, y aún más los pro-
ductos cítricos elaborados, gracias a las mejoras 
introducidas en el transporte y en el empaque-
tado que han reducido los costos y mejorado la 
calidad.

São Paulo (Brasil) y Florida (Estados Unidos) 
continuarán siendo las dos regiones produc-
toras de naranjas elaboradas más grandes del 
mundo. Dado que el consumo de clementinas 
seguiría creciendo, se prevé que España au-
mentará su producción de tangerinas (las va-
riedades de clementina, principalmente). Tam-
bién se prevé una expansión de la producción 
y el consumo de naranjas y tangerinas en Chi-
na. Otros países productores latinoamericanos 
como Argentina, México, Cuba, Belice y Costa 
Rica, continuarán expandiendo su producción, 
pero a un ritmo más lento.

También se prevé un aumento de la produc-
ción y del consumo de cítricos en Asia, pero el 
consumo se verá sostenido principalmente por 
la producción interna. En África, la producción 
aumentaría solamente en los países que bor-
dean el Mar Mediterráneo y en Sudáfrica.

NARANJAS
Producción

Las proyecciones relativas a las naranjas pre-
suponen una desaceleración de la expansión de 
su producción. Las razones principales son los 
graves problemas de enfermedades registrados 
en Brasil y Florida y la reducción de las planta-
ciones en otras partes del hemisferio occiden-
tal, debida al efecto retardado de los bajos pre-
cios vigentes en el pasado.

La producción de naranjas prevista en 2010 
es de 66,4 millones de toneladas, aproximada-
mente un 14% más que la obtenida en el pe-
ríodo 1997-1999. La tasa de crecimiento anual 
prevista en 1,12% es considerablemente más 
baja que la de 3,46% registrada entre 1987-89 y 
1997-99. La producción prevista debería utili-
zarse como productos frescos (36,3 millones de 
toneladas) y como productos elaborados (30,1 
millones de toneladas) y, según las proyeccio-
nes, la utilización de productos elaborados au-
mentaría marginalmente.

Las proyecciones indican que la producción de 
los países en desarrollo aumentará a una tasa 
anual de 1,23 por ciento. Durante los próximos 
diez años es probable que el Brasil experimente 
una contracción considerable de la producción 
ya que se sienten los efectos de las enferme-
dades y de los bajos precios al productor. Para 
2010, sin embargo, la industria brasileña debe-
ría de recuperarse, con una producción situada 
nuevamente en los niveles registrados al final 
de los años 1990, y mantener su predominio 
en el mercado mundial de naranjas elaboradas. 
México está expuesta al virus de la tristeza de 
los cítricos que ya ha aparecido en la península 
de Yucatán. Los productores mexicanos, prin-
cipalmente los pequeños productores, no han 
podido sacar ventajas del acceso preferencial al 
mercado de los Estados Unidos ofrecido en el 
marco del TLC.

Según se prevé, los países productores de na-
ranjas de Asia continuarán aumentando su 
producción, que se consumirá casi totalmente 
en los mercados internos. Las proyecciones in-
dican que China desplazará a México del tercer 
puesto como país productor de naranjas más 
importante, y que la India disputará a España el 
quinto puesto. Sin embargo, la enorme magni-
tud de los mercados internos de estos dos paí-
ses hace pensar que prácticamente toda la pro-
ducción se consumirá internamente. Turquía 
constituye una excepción, dada su competitivi-
dad en el mercado europeo, debida a su ubica-
ción geográfica y a su asociación con la CE a 
través de una unión aduanera. También debe-
rían beneficiarse de su proximidad a Europa los 
países mediterráneos de Marruecos y Egipto.

(Primera Parte)
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Las mayores ventajas competitivas, siempre se ven reflejadas en los mayores niveles de utilidades. Sin embargo, el stock de capital, la va-
loración del terreno, la inversión extranjera directa, la exportación y la antigüedad son variables que tienen un efecto negativo sobre la 
rentabilidad. Asimismo, cuando existen mejoras en el PIB per cápita, la rentabilidad de las empresas del sector agrícola se ve afectada 

positivamente debido a un aumento de la demanda agregada de productos alimenticios, que estimula el desempeño del sector.

Como parte del proyecto de Vinculación con la Colectividad que se realiza en la carrera de Medicina Veterinaria de la UAE, los estudiantes par-
ticiparon de la Campaña de Vacunación Antirrábica para Perros y Gatos 2024, desarrollada a nivel nacional por el Ministerio de Salud Pública 
durante el mes de septiembre.

La rabia es una enfermedad zoonótica que afecta al sistema nervioso central, produce encefalitis y tiene una letalidad que se aproxima al 100%. 
Una vez que aparecen los síntomas, la enfermedad es casi siempre mortal.

Durante estas jornadas, nuestros alumnos estuvieron brindando su apoyo y conocimientos en varios centros de salud ubicados al norte de la 
ciudad de Guayaquil y en la vía a la Costa, lo que permitió entrar en contacto con la ciudadanía pues también acudieron a realizar la vacunación 
de casa a casa en apoyo a las brigadas de salud del MSP. Al concluir el procedimiento, entregaron al propietario de la mascota el carné que cer-
tifica la inmunización efectuada.

Esta actividad estuvo coordinada por el MVZ. Nahim Jorgge Barquet, Docente y responsable del departamento de Labor Comunitaria Estu-
diantil y Vinculación con la Colectividad “Dr. Jacobo Bucaram Ortiz” de la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia de nuestra institución.

MVZ PRESENTE EN CAMPAÑA DE 
VACUNACIÓN CONTRA LA RABIA
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CLIMA

Datos Meteorológicos Guayaquil (octubre - noviembre 2024)

Datos Meteorológicos Milagro (octubre - noviembre 2024)

Precipitación (mm)
0.0
0.0
0.0
0.0
0.0
0.0
0.0

Precipitación (mm)
0.0
0.0
0.0
0.0
0.0
0.0
0.0

Temperatura máxima (°C)
30
28
29
30
31
29
29

Temperatura máxima (°C)
29
31
29
26
29
30
28

Temperatura mínima (°C)
20
22
21
20
20
23
21

Temperatura mínima (°C)
22
21
21
20
21
23
22

Fecha
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo

Fecha
Lunes
Martes
Miércoles
Jueves
Viernes
Sábado
Domingo

28
29
30
31
1
2
3

28
29
30
31
1
2
3

Fuente: Estación meteorológica de la Universidad Agraria del Ecuador en Guayaquil

Fuente: Estación meteorológica de la Universidad Agraria del Ecuador en Milagro


